
POR ALFONSO NORI EGA

ANIEL Cassio Villegas es, por dere­
cho propio, uno de los Intelectuales
más dístínguído del México contern­

poráneo. Al mismo tiempo.' es un ejemplo
del nuevo tipo de in telectuales que 110

confía, exclusivamente, en hl. agudeza de
su talento o de su ingenio, stno quejo
'respalda o alimenta con el cultivo intensivo
e muy diversas discrplinas y. por tanto,

de UI1a auténtica cultura y una informa­

cíón científica no tan Solo abundante, sino

también selecta y de primera mano, Creil­

dar en gran parie dé' la más ímportarue
empresa editorial; sabio en doctrinas so-

ciales' y económicas, recientemente ha
realizado una tarea gigan tesca al cscríbir

y dirigir una obra monumení al ; la Histo­

ria Moderna de México.
Todos estos títulos y muchos más que

podriämos traer a cuento, confieren '3.'
don Daniel una autoridad y una solvencia
intelectual y moral extraordinarias. En

consecuencia, los juicios que est e hombre,
tan aíèrta dé los problemas nackmales,'
tan sagaz èTJ el enjuiciamiento de .los
mismos' y tan certero en los aspectos
críticos Y' constructivos. revlsten siempre
una gl'al1"împortanc1a y deben ser con­

siderados con el mayor detenimiento, por­
que, en la -casi totalidad de los casos,

implican 'orientaciones que deben Men­

derse..
-,

Hace Unos cuantos días, Cessio Ville"

gas fue entrevistado públicamente en unas

jornadas' culturales y sus Juicios merecíe-

1'0)1 con 'justicia, una amplia y particular
ccns=teracíón por parte de EXCELSrOFt,'
cuyo olfato períodistico es indudable. En

Jas contestaciones que el sabio historiador

y sociólogo de la realidad mexicana dio
en aquella I ocasión, tocó fibras rnuy sert­

sibles de là 'Vida contemporánea de nues­

tra patria y provocó. como era natural,
ínnumerablès comentarios, Ia mayor parte
favorables' y uno que otro, sin' consisten­

cia, de rechazo de .sus ideas. Por mi parte,
Con todo el respeto que tengo para el

gran intelectual, magnífico investigador y.

generoso amigo, quiero glosar, desde mis

personales puntos de vista, algún aspecto
de sus trascendentales puntos de vista.

LA parte más interesante de sus decla­
raciones. eh mi opinión, ps lei que �e

�efreT , w,rt; ITürdún ,n�",bt'fj'
dr-� que en México el término o calificativo
de "reaccionario" ha C¡¡íÖ0 en desuso,

porque la derecha mexicana se ha decla­

rado revolucionaria de modo que parece

que 'ya no hay más qu» un solo campo:
('I "ampo revolucionario. Cessio Villegas
recordó los discursos que en otros tiempos
pronunciaban, rada año. los grandcs hom­

bres de la iniciativa privada, tanto del
secior' de_ los banqueros, cerno del de los

industriales y ccmerclaní es. en los que
hacían duras crí¡ icas dp la actividad gu­
bernamental, postul8b:m propios criterios

,\y Tlonían pn Jil picota a los �8cr2l.arios de
Btlcienda y d(' EC9J1omia. y, después de

esto, agregó que hoy rlía ninguno de los

representant9s del ll:lmado sect or dé la
Iniciativa privada, alaca ninguna de las
metas. o bien el programa de la Revolución,
porque todos se han pasado al campo
revolucionario. Hoy' día, conc:Juyó. iodos
hablan el mismo lengua je, siguen Jos mis­

mos propósitos y todos parecen usar 1M
mismos medios. La palabra reaccionario H'

ha convertido en cosa de museo; "se
necesitaría' -·conc1uyó-' un pedestal para
colocar en ¡Il fi quien en est'� momeIll0

tuviera el valor de griLar: ¡Y (J soy un

reacciùnarlO!
__Es incuestionable que el juicio lermi-

nante de Cessio Villegas corresponde a VI

hecho, claro y patente, de Ia realida d qU1
se vive en México desde hace algunos
años, POr mi parte, con temor de em

pañal' Jas opiniones de don Darnel. rnA
atrevo '3 pensar que este hecho obedec
a que en nuestra patria sé ha perdido e

unpulse creador, se carece de un misticai
de una creencia. de una idea-fuerza. ie,
cunda. Los mexicanos. en .todos los sec

tares ":'_y eil la mayor, parte de las veces=-j
vamos al garete, sin grändes ideales y sill
convíccïones profundas, dejando correr la�
cosas, con tal de tener seguro el pan
nuestro de cada día y... lo demás que
venga por añadidura.

PARA mí es indudable que cuando
considerarnos las grandes creaciones
del espíritu humano, tanto en lq

material. COlT10'Em las formidables catedra­
le" góticas; como en lo espiritual, por
ejemplo, 'las grandes revoluciones, la. fran.

cesa. la mexicana o la rusa';' äsí como e)1
el campo de 'las letras. las grandes obras

Iiterarias.: Cervantes, Dame, Shakespeare
Goethe; 'debemos llegar a Ia convicción ds

que nunca podrian haberse realizado, si
no hubieran estado Irrspinadas en una gran

idea, si no las hubiera .írnpulsado un1
mística. una idea-fuerza, poderosa, crea­
dora y hondamente arraigada, que fue

capaz de inspirar a los grandes espíritu'
individualcs en unos casos y, en otras.

de mover là inteligencia y la voluntad

para lograt que miles y miles de ssres

se conjugaran y siguieran. dócilmente. <I
uno o a unos, que lanzaban las ideas al

merlio social.
Estas místicas, estas ideas-fuerza. SOli

las que han creado las grandas culturas,

las grandes creaciones de! espiritu huma,
no- y las Que han sido espaces de mover

la menté creadora y la mano realizadora
de' todo lo que ha producido el hombre,
En 'escala universal, o bien en per�pect_iyal
han sido Ia consecuencia de una verdader

y auténl ica mística, Que ha' podido erigen,
drar la capacidad creadora.

Es ,POl" ello oue se explica lo reducirla

y mediocre del' desenvolvimiento de nues

tro nais en muchas asosctos: h9CC tiernp
se ha perdido, dasgraciadamen I P. el im

p\1l�o. ¿e una mística. 'de una �r�encia. dj
t!Î"r n:reö'TIl'Tzif,-çreadota .\' TeTlmaa� n

tan siouíera en los elementos que, parti
cipan "'n la política. activa. ni en alglll1a<
clases sociales específicas, se descubr1
C'si.? impulso: 1"11 torlas =llas predomin
1" opaco: 10 turbio. 10 Inconsístente. cuan

no no" Ins valores negativos, e bien la
simulación o là mentira,

D"!';de luego merece la pena consídel
rar il 1 sectcr gubernamental, Quienes lle.

gan il ocupar los más altos puest os direct
i ivos de la nación. o logran' hacerlo porqu]
los ayuda un l'upuesto "manapr ,i() del

poder". o bien, una política "'de carr;
comp!f>to·'. AlcilJ\�3n estas' situaciones. por"
que siguen fjples a la vieja mística qU(
animó a la Revolución l'I'Iexicana: sirver
a ella y, en jOs!a comnensacióri: alcanzar
Jas m"j'a8 más preciadas -el1 el gobierne
de la República.

PERO, por aira parte, debemos llega]
a la triste ,situación de que, en '1<
general, no existén

.

ni individuO!

aislados, ni gl'llpOS organizados, en el sec'

tor oficial, que ·sean capaces de postular ,

expre ar \.jna verdadera mística, toda ve;

que ésta no exist!'. Ya' que ha sido sushi
j nida, desgraciadamen1e, por un interé¡
persistente y exclusivo de alcanzar puesto'
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